















MUSEOS DE HISTORIA NATURAL
DISCURSO DE INAUGURACIÓN PRONUNCIADO EN LA ASAMBLEA DE LA ASOCIACIÓN BRITÁ-
NICA PARA EL ADELANTO DE LAS CIENCIAS REUNID A NEW-CASTLE, EL 11 DE SE-
TIEMBRE 1889, POR WII.LIAM H. FLOWER, DIRECTOR DEL DEPARTAMENTO DE HISTORIA
NATURAL DEL MUSEO BRITÁNICO.
Es opinión general que en el número de los medios em-
pleados por una Asociación como la nuestra, para justificar su
nombre y su objeto, debe contarse la colección y la conserva-
ción de los objetos indispensables á las investigaciones, á los
estudios y á la enseñanza; en una palabra que la formación
de lo que se llama hoy un Museo, es uno de los medios más
importantes bajo el punto de vista práctico. Ya se lia ocupado
de él esta asociación antes de ahora en discursos presiden-
ciales y seccionales. Actualmente una Comisión de sus miem-
bros recoje datos sobi'e este asunto y ha publicado importantes
informes. Durante el año corriente se ha fundado una Socie-
dad de conservadores y otras personas interesadas en los Mu-
seos, con el objeto do cariibiar ideas sobre la organización y
arreglo de tales instituciones. Pienso, pues, que esta materia
es digna de ocupar hoy nuestra atención; además es cuestión
de la que me he ocupado con especialidad en el curso de mi
vida, ly creo que ustedes han de pensar conmigo, que la ma-
nera más acertada de cumplir con el cargo que se han ser-
vido confiarme, es exponerles el resultado de mis estudios per-
sonales.
La primera institución que menciona la historia, con el
nombre de Museo, templo ó morada de las Mtcsas, fué fundada por
Ptolomeo Soter en Alejandría, cerca de trescientos años antes de
Jesucristo. No era un museo en el sentido que damos á esta
palabra, sino más bien, según su etimología, un lugar desti-
nado al estudio de la ciencia, y frecuentado por una sociedad ó
academia de sabios que consagraban su vida á los estudios
filosóficos y al adelanto de los conocimientos útiles.
No existen ni recuerdos de colecciones antiguas, permanentes
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ó públicas, de productos natui-ules, aunque algunos grandes
monarcas, como Salomón en Jerusalem y Augusto en Roma,
hicieran alarde de gusto artístico y ostentación de magnificen-
cia, reuniendo en sus palacios objetos raros procedentes de
distinctos puntos del globo. Cuéntase también que Filipo y
Alejandro manifestaron su liberalidad para con AristcMoles, fa-
cilitándole abundantes materiales para sus investigaciones.
Quizas se encontrarla la primera idea de tales colecciones en
la conservación de notables ejemplares, á veces asociados á su-
persticiosa veneración, ó á extrañas leyendas, en los edificios
consagrados al culto religioso. Las pieles de gorila traídas por
el navegante Hanno, de la costa de África, y colgadas en el tem-
plo de Cartago, indican un caso bien fundado.
El gusto por las colecciones, innato en gran número de per-
sonas de distintas naciones y períodos de la historia, pero de-
caído durante largo tiempo, renació con la resureccion del sa-
ber en la edad media, y un museo, ó sea colección de objetos
mezclados, tanto antigüedades como curiosidades naturales,
asociados á menudo con una galería de escultura y pintura, fué
un elegante apéndice á las habitaciones de personajes de espí-
ritu cultivado. Todas las primitivas colecciones, comparables
á lo que llamamos hoy un Musco, se formaron y fueron mante-
nidas á espensas de particulares, á veces médicos cuyos estu-
dios los llevaban naturalmente al gusto por la biología, y, con
frecuencia, principes del comercio, á quienes sus relaciones de
negocios, procuraban ocasión de reunir curiosidades de lejanas
tierras. En todo caso, esos museos no servían sino para goze
personal de sus dueños y los amigos de estos; rara vez, ó nunca,
se relacionaron con la enseñanza sistemática en beneficio del pú-
blico. Uno de los primeros catálogos impresos, conocidos, de
un museo de esta clase, es el de Samuel Quickelberg, médico
de Amsterdam, publicado en Munich en 1565. En el mismo
año, Conrado Gesner publicó un catalogo de la colección de
Juan Kentmann, médico de Torgau en Sajonía, que contenia
cerca de 1600 objetos, principalmente minerales, moluscos y
animales marinos. Poco tiempo después, encontramos al em-
perador II de Alemania acumulando tesoros que contituyeron
la base de los magníficos museos que destinguen a la capital
de Austria.
Las primeros coleccionistas importantes en Inglaterra, fue-
ron los dos Juan Tradescant, padre é hijo, el último de los
cuales publicó en 1656, una pequeña obra titulada: Miisoeimi
TradesccmUaniim ó colección de rarexas conservadas en South Lam-
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beth, cerca de Londres. La asombrosa variedad é incongruente
justaposicion de los objetos contenidos en esa colección, hace
que la lectura de ese catalogo sea muy divertida. En la pri-
mei'a división, dedicada á algunas clases de pájaros, sus huevos,
picos, jjIm'^íos, uñas y espolones, encontramos : distintas clases de
huevos de Turquía, 11110 de ellos dado como huero de Drayon; huevos
de pascua del Patriarca de Jcrusalem; dos plumas de la cola del Fé-
nix. La (jarra del pájaro Jtoch, que, según las autores, puede le-
vantar un elefante. Entre, " todos los pájaros », está el famoso
Dodar de la isla Mauritius, que no puede volar porque es muy grande.
Este es el mismo ejemplar, cuya cabeza y pié pasó del Mu-
seo Ashmoleano al de la Universidad de Oxford donde se con-
serva, pero ignoramos lo que se ha hecho la garra del Roch,
la cola del Fénix y el huevo del Dragón. No me permite el
tiempo de que dispongo, mencionar las asombrosas cosas que
encierra el capítulo « vestiduras, trajes, atavios y ornementos », ó
el de mecánica, trabajos artificiales ele escultura en torneados, .semil-
las y pintura, desde los guantes de punto de Eduardo el Confesor y
el famoso traje de Fohatan, rey de Virginia, todo bordado con con-
chas ó Roanoke, conservado aún en Oxford y últimamente des-
crito y figurado por lE. B. Taylor, hasta el « carolo de cerexa
que contiene perfectamente esculpido en uno de sus lados, á San Jorge y
al Dragón, y en el otro, las figuras de ochenta y ocho emperadores »,
lo núsmo que otro « carolo de cerexa que contiene diez docenas de
peines de carey, hechos j)or Eduardo Gibbon. »
Pero, antes de abandonar esas colecciones pi-ivadas, no puedo
dejar de mencionar como un ejemplo del gran concurso que
prestaron ellas al adelanto de la ciencia, la deuda contraída
por Lineo en sus primeros estudios, para con los museos zoo-
lógicos, que fueron la pasión dominante de varios reyes de
Suecia que los reunieron.
Con frecuencia las asociaciones individuales, convertidas en
sociedades para el adelanto de los conocimientos humanos,
consideraron como inherente á sus funciones la formación de
un museo. El primer caso de estos fué, en nuestro país, el
museo de la Sociedad Real, en Cranecourt, del cual publicó
un catálogo el D"' Crew, en 168L
La idea de que el mantenimiento de un museo hacía parte
de los deberes del Estado ó de las instituciones Municipales
no penetró en el pensamiento del hombre hasta principios del
último siglo. Aún las grandes cuerpos enseñantes, las Univer-
sidades, fueron lentas en la adquisición de colecciones; pero
es necesario tener en cuenta que las materias consideradas
más esenciales, que profesaban, no eran las que requerían ob-
jetos como los que se reúnen en un museo. Las universidades
italianas, donde la anatomía fué enseñada como ciencia, antes
y de una manera más completa que en ninguna otra parte de
Europa, sintieron [ironto la necesidad de crear colecciones de
objetos preparados, y este arte alcanzó un alto grado de per-
fección en Padua y en Boloña hace dos siglos. Pero estas co-
lecciones eran por lo común propiedad de los profesores, como
lo eran todas las que servían para enseñar la anatomía y la
patología en este ¡lais, lo que recuerdan muchos de nuestros
contemporáneos.
A pesar de la multiplicación de los museos públicos durante
este siglo, y los grandes recursos y ventajas que poseen mu-
chos de ellos, y que las colecciones particulares no pueden igualar,
el espíritu de acumulación no ha desaparecido felizmente en
los individuos, sino que se ha dirijido hacia otros rumbos di-
ferentes de los anteriores. Los museos generales, ó colecciones
diferentes, como las antiguas, se dejan para los gobiernos
é instituciones que ofrecen más garantías de jiermanencia y
utilidad pública, mientras que hacen un admirable servicio á
la ciencia, aquellas personas que disponen de tiempo y medios
y que se dedican á alguna rama especial, reuniendo materiales
que les sirven para -seguir sus estudios en detalle, ó á los que
consideran como capaces de emprenderlos, colecciones estas, que
una vez que han llenado el objeto para que fueron reunidas,
se unen al último, por donación ó compra, á uno ú otro de
los museos públiccis, y sirven como factores permanentes de la
educación de la nación, ó más bien del mundo entero.
Seria pasar de los limites del tiempo permitido á este dis-
curso, como también los fines de esta asociación, abordar los
varios temas que lian ejercitado principalmente las facultades
del coleccionista y reunido los materales que contituyen hoy los
museos. Los distintos procedimientos empleados por el hombre,
para reproducir la forma de los objetos naturales, ó para dar
espresion á las imágenes creadas por su propia fantasía, desde
las más groseros rasgos trazados en huesos por un salvaje, ó
el simple arreglo de lineas empleadas en adornar la más tosca
pieza de alfarería, hasta las más graciosas combinaciones de
formas y colores alcanzadas hasta hoy en escultui'a y })intura,
ó en obra de metal ó en arcilla, son los museos los que deben
conservarlas para nuestro mejor conocimiento de su condición
é historia en el pasado, y para las lecciones que puedan suje-
rirnos en el futuro. Aparte del deleite que la contemplación
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de la más noble espresion del ¡irte, puede producir en todo ce-
rebro cultivado; aparte también de la curiosidad y del interés
c|uo puede sujerir toda tentativa menos feliz para producir se-
mejante resultado, como materiales para construir la verdadera
historia de la vida del hombre, en las diferentes etapas de la
civilización, en diferentes circunstancias de vida y en diversas
rejiones de la tierra, tales colecciones son absolutamente ina-
preciables. Pero debo dejarlas á un lado, para deternerme con
más detalle, sobre lo que más especialmente se relaciona con
el adelanto de las materias de que se ocupa esta asociación
es decir sobre los museos dedicados á lo llamado Historia na-
tural, aúncjue mucho de lo que diré de ellos puede aplicarse,
más ó menos, á los museos en general.
Los términos Historia natural y Naturalista, se han arraigado
}trofundamente en nuestra lengua, pero sin una concepción
bien definida de su significado ó del sentido de su aplicación.
Aplicado originariamente al estudio de todos los fenómenos
del universo independientes de la acción humana, la historia
natural se ha estrechado gradualmente en la mayoría de los
espíritus, y así se han dado títulos propios á algunas de sus
subdivisiones, como la astronomía, la química, la geología, etc.,
sin embargo de que solo muy recientemente, se ha nombrado
particularmente la parte de esta ciencia que trata de los seres
vivientes. Aún más, después de esta sei>aracion, la botánica ha
sido dividida gradualmente en varias partes y los términos de
naturalista y de zoólogo hanse casi convertido, aunque de
una manera irracional, en sinónimos. La feliz introducción de
la palabra biología, aceptada en general, apesar de las obje-
ciones fundadas en su etimología, y aplicada al estudio de los
organismos que se distinguen por la posesión del principio
vital, ha eliminado del lenguaje científico la ya vaga é inde-
finida espresion de Historia natural. Como es indudable, |)or
otra parte, que este último término quedará en el lenguaje or-
dinario, propongome devolverle su significado primitivo y real,
que contrasta con la historia del hombre y de sus obras y con
las cambios y modificaciones que por su intervención se han
hecho en el universo.
Fué en este sentido que, cuando el rápido crecimiento de
las variadas colecciones del Museo Británico en Bloomsbury
(la espansion de la acumulación de Sír Hans Sloane en la
vieja Manor-House en Chelsea), se pensó en la necesidad de una
división, y la linea de demarcación se determinó entre los que
eran productos naturales y los que eran artificiales indicamos
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los primeros los productos se llamados comunmente Fuerzan
tmturales, que no dependían del pensamiento humano. Los
departamentos afectados á estos productos tomaron el nombre
de Departamento de Historia natural y el nuevo edificio que debia
alojarlo fué nombrado Museo de Historia natural.
Conviene demorarnos un momento á considerar el valor de
esta división, porque es sobre ella que se basa la clasificación
y la administración de la mayoría de los museos. Aunque hay
mucho que decir en favor de esta división, se le ha opuesto
que divide al hombre en dos partes. Los modelos de la es-
tructura del cuerpo humano, pertenecen indudablemente al es-
tudio del zoólogo, y las sutiles gradaciones de forma, proporción
y color que diferencian las diferentes razas humanas, pueden
ser sólo apreciadas por los conocimientos de un anatómico,
cuyo ojo estima el valor de tales caracteres, distinguiendo
las variaciones de las formas animales. En consecuencia es ne-
cesario buscar los modelos de esta especie en las colecciones
zoológicas. Pero la ciencia relativamente nueva de la Antropo-
lo(/ia, abraza no sólo la estructura física humana, sino que in-
cluye su desarrollo mental, sus usos y costumbres, tradiciones
y lenguage. Los modelos de sus obras de arte, útiles domos-
ticos y armas de guerra, son elementos esenciales para este es-
tudio. Es asi que es imposible decir donde acaba. Comprende
todo lo que el hombre es y ha sido; todo lo que ha hecho. No
puede trazarse línea definida entre las más tosca arma de pe-
dernal y el más perfecto instrumento de destrucción, que haya
salido de la manufactura de Elswick, y entre el primitivo bos-
quejo de un mammouth, trazado por un de sus contemporáneos
humanos en parte de su propio colmillo y la más admirable
producción de Landseer. Una colección antropológica para ser
lójica, debe incluir no sólo todo el antiguo Museo Británico,
sino también el museo de Sud Kensington y la Galería Nacio-
nal. La noción de una antropología que considera los salvajes
y los hombres prehistóricos, como separados del resto de la
humanidad, tiene cierta conveniencia, en cuanto á la limita-
ción del poder humano, pero no es de ninguna manera cientí-
fica, y echa á perder toda la importancia y el gran valor del es-
tudio que traza el crecimiento gradual de nuestros complejos
sistemas y costumbres, á partir de los primeros pasos de nues-
tros progenitores.
Por otro lado, la primera clasificación que hemos indicado
es perfectamente clara, lójica y científica, como puede serlo tal
división. Es cierto que presenta varios inconvenientes, porque
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obliga á descomponer colecciones locales que contienen mate-
riales muy distintos, unas veces referentes á antropología física,
otros á psíquica, pero estas dificultades serán superadas, reu-
niendo en una gran institución las varias colecciones nacio-
nales, que ilustran las diferentes ramas de la ciencia y del arte,
colocándolas en tal orden y justaposicion, que sus relaciones
mutuas sean visibles y que las propiedades de cada una pue-
dan servir á elucidar todas las otras, institución ideal que aún
no posee el mundo, pero foi'ma bajo la cual pudo haberse de-
sarrollado en un tiempo el viejo Museo Británico.
Un museo puramente de historia natural, debe, pues, com-
prender la colección de objetos que ilustren las producciones
naturales de la tierra, y en el más amplio y verdadero sentido
todas las ciencias que tratan de los fenómenos naturales que
puedan representarse por ejemplares de museo. Son solo las
dificultades reales ó imaginarias, de representar por medio de
modelos, la astronomía, la física, la química y la físiologia,
que ha lo impedido á estas ramas de la ciencia ocupar salas en
nuestro museo nacional de historia natural, mientras que ha
sido posible admitir la mineralogía, la geología, | la botánica y
la zoología.
Aunque las ciencias esperimentales y las que estudian las
leyes del Universo, más que los materiales de que este se com-
pone, no han despertado hasta ahora gran gusto en los colec-
cionistas, ni á él han contribuido los museos, sin embargo, á
medida que transcurre el tiempo, reconócese cada vez las ma-
nifiestas grandes A-entajas que habrá, en reunir los diversos
instrumentos que sirven, para adelantar el estudio de estas
ciencias. Los museos de aparatos científicos forman hoy parte
integrante de todo establecimiento de educación bien montado,
y existe bajo los auspicios del Departamento de Ciencias y
Artes de Sud-Kensington, una colección Nacional que ilustra
aquellas ramas de la Historia Natural que no están represen-
tadas en el Museo Británico, colección que ha progresado de
tal manera, que ha sido necesario alojarla convenientemente en
local especial y esponerla en primera linea. Anomalías como
esta, ocurren en el estado progresivo, infantil aunque rápido, de
la ciencia, siendo indudable que ninguna institución científica,
que tenga cierta complexidad de organización, no puede estar,
á no ser en el momento de su nacimiento, á la altura de las
vistas más avanzadas de la época, especialmente en las tocante
á las líneas que la dividen, á la relación entre estos y á la repre-
sentación proporcional de las varias ramas de los conocimien-
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tos que reúne en su seno. Reconocense cada vez mas nece-
sarias las subdivisiones en el estudio de las ciencias, á
medida que se multiplica el de los detalles de cada tema, sin
que por eso el poder que tiene el espíritu humano para asi-
milar y comprender esos detalles, crezca en la misma proporción.
Las líneas de separación se acentúan proporcionalmente, y
exijen ser revisadas con frecuencia. Podría creerse que tal
revisión debiera conformarse á la dirección seguida por el de-
sarrollo natural de las relaciones existentes entre las diferentes
ramas de la ciencia, y las mas exactas concepciones que se
hayan formado de estas relaciones, pero no siempre es así.
Se elevan continuamente barreras artificiales para mantener
esas líneas de separación en la dirección que tomaron desde
un principio. Resultan dificultades de reorganización, no solo
de los obstáculos materiales causados por la dimensión y dis-
tribución de los locales, de las facilidades acordadas á la ad-
quisición de distintas especies de colecciones, pero sobre todo
de los numerosos intereses personales que se desenvuelven y
estienden sus redes al rededor de estas instituciones. Los pro-
fesores y conservadores de tal ó cual división de la ciencia es-
tan allí instalados y subvencionados, y se oponen con tenacidad
á toda invasión á su propiedad y á todo ensanche que importe
un límite al punto que enseñan ó tratan de ilustrar; y es por
esta razón sobre todo que las fases transitorias de los conoci-
mientos científicos, han quedado cristalizadas ó en estado fósil
en instituciones donde menos podria esperarse tal fenómeno.
Podria citar ciudades europeas y grandes museos, donde la
Geología y la Anatomía comparada, se consideran como temas
distintos, enseñados por profesores diferentes, pero en los
cuales, por motivo de la clasificación de las colecciones que de
ellos dependen, la piel de un animal, que es del dominio de la zoo-
logia, y su esqueleto y dientes que lo son del de la anatomía
comparada, están clasificados en diferentes edificios, á veces
muy distantes entre sí.
La organización defectuosa de nuestros museos, es respon-
sable en gran parte de esta desgraciada separación de la pa-
leontologia y de la biología, que sobrevive evidentemente á las
antiguas formas de la enseñanza científica, y de la persistencia
en su integridad de este compuesto heterogéneo de ciencias
reunidas hoy bajo el nombre de geología. Cuanto más pronto
se pueda reorganizar los museos para borrar y destruir esta
línea fija de demarcación, que se adopta universalmente entre
los seres actuales y los que vivieron en otro tiempo, separación
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tan arraigada en el espiriUi público y que es tan difícil de
estirpar aún del espirilu del estudiante cientitico, tanto antes
se realizará el progreso de una sana enseñanza biológica.
Pero, ese progreso no depende principalmente de estas grandes
anomalias é imperfecciones, que cxijen métodos heroicos para
enderezarse cuando se les ha dejado crecer ; depende sobre todo
de defectos de menor valor, que hay en la organización de
todos los museos, y que pueden hacer desaparecer medios ad-
ministrativos relativamente fáciles, y es sobre estos procedi-
mientos que voy á ocupar vuestra atención.
No puede negarse que bajo muchos aspectos, se han reali-
zado grandes progresos en muchos de los museos de nuestro
país, en el continente y sobre todo en América. Este asunto
ha llamado felizmente la atención de los que tienen la direc-
ción de los museos, y ha llegado hasta despertar interés en el
in'iblico en general. De modo que es con la esperanza de
ayudar y de guiar, en cierto modo, este movimiento, que me
permito hacer las siguientes observaciones.
La primera consideración que se tiene en vista al fundar
un museo, grande ó pequeño, en una ciudad, institución, so-
ciedad ú escuela, es darle un destino definido ó un fin á lle-
nar, y la segunda condición, es (pie los medios sean suficientes
para costear el museo de una manera conveniente, que permita
alcanzar ese fin. Muchas personas son bastante lijeras para
pensar que un museo es un establecimiento de tal valor por si
mismo, que basta darle un edificio y estantería y cierto nú-
mero de objetos escojidos sin estudio previo, para llenarlos, y
que el fin se ha alcanzado ; la verdad es que la obra solamente
ha empezado. Lo que conviene en realidad al éxito y á la
utilidad de un museo, no es ni el edificio, ni los estantes, ni
aún los objetos, sino su conservador. Es este y sus ayudantes
los que son la vida y el alma de la institución; es de ellos de
quienes depende todo el valor, y sin embargo en muchos, digo
mas, en nuestros museos, es lo último que se piensa. Los
cuidados, la conservación, la nomenclatura de los ejemplares
se dejan á la iniciativa privada, lo que es amenudo exelente
para colecciones pai'ticulares y para un tiempo limitado, pero
que no será jamás suficiente para una organización perma-
nente, ó bien se confia á un empleado mal pagado y por conse-
cuencia poco instruido, la tarea de poner en ordeii, limpiar,
sacudir, arreglar, nombrar y clasificar, de modo que contri-
bu)an al adelanto de la ciencia, colecciones que comprenden
en estension, todas las ramas del saber humano, desde el con-
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tenido de un anLiguo (úiniilo inglés, Kastü la última ave del pa-
raíso, de Nueva Guinea. Algunos ejemplares de valor entran
á veces á formar parte de museos organizados de esta ma-
nera. Los donantes, celosos del bien público, creen firmemente
que sus donaciones serán cuidadas y prestaran servicios al
público en poder de tal institución. Desgraciadamente su
suerte será otra; sucios, descuidados, sin etiqueta, perderán su
identidad y concluirán por ser devorados por los insectos, ó re-
legados á los depósitos, para dar sitio á otra nueva donación
de algún nuevo bienhechor de la institución. Seria preferible
que no se hubieran fundado nunca tales museos. Son tram-
pas donde caen, para ser destruidos, objetos preciosos, con
frecuencia de un valor inapreciable, y lo que es peor, el des-
crédito de estos establecimientos, alcanza á todas las institu-
ciones similares, y hacen del nombi-e de museos, un objeto de
irrisión y de reproche que retrasa en vez de adelantarlo, el
momento en que se reconozca el valor de estas instituciones
como agente del gran movimiento educacional de nuestra época.
Un museo se asemeja á un organismo viviente; exija aten-
tos y constantes cuidados. Debe desenvolverse ó perecer, y
los gastos y la labor necesaria para mantener su vitalidad no
se han realizado aún completamente en parte alguna, tanto en
nuestros grandes establecimientos nacionales, como en nuestros
pequeños instituciones locales. Se ha dicho con frecuencia, y no
es repetirlo demasiado, que formando una colección de cuales-
quiera especie (salvo el caso que se encuentre placer en la sim-
ple adquisición, lo que es á veces, el solo motivo de las colec-
ciones privadas), y sometiéndola á la organización de los museos,
el fin real que uno se propone presenta dos faces, dos indica-
ciones que son completamente distintas una de la otra y á
veces opuestas. La primera es hacer progresar ó desarrollar
los conocimientos sobre un tema dado. Es este generalmente
el móvil del coleccionista privado, á quien la esperiencia ha
mostrado los poderosos recursos que encuentra cuando tiene
á la mano los materiales necesarios para sus estudios, para
formarse ideas exactas, dirijiendo sus investigaciones en cierto
rumbo, pues puede en efecto, tener los objetos al alcanze de su
mano, examinarlos y compararlos, tomarlos y dejarlos según
sea su deseo. Pero, ú menos que su objeto sea muy limi-
tado, ó sus medios muy estensos, jironto siente la necesidad
de consultar colecciones más completas que la suya. Pocas
personas se forman una idea de la multiplicidad de los ejem-
plares necesarios para resolver, aún los más simples proble-
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mas de la historia de la vida de los animales ó de las plantas.
El naturalista debe con frecuencia rejistrar todos los mu-
seos, públicos y privados de Europa y de América, para lle-
gar á componer la monografía de un solo género común ó
aún de una especie, para comprender en ella todas las cues-
tiones de variación y de cambio según las estaciones y bajo
diferentes climas, todas la condiciones de su existencia y la
distribución de todas sus modiñcaciones en el espacio y en los
tiempos. Se vé obligado muchas veces á confesar que sus in-
vestigaciones han fracasado por falta de los materiales nece-
sarios á su empresa. Seguramente, esto no deberla suceder, y
algún dia no sucederá, pero estamos aún lejos de ese tiempo.
Conocemos todos el dicho de que la pasión de adquirir
crece con la riqueza. Este adajio es en cierto modo exacto
para las colecciones científicas, que se han reunido con el ob-
jeto de adelantar la ciencia. Cuanto mas ricas son mas se nota
lo que les falta, y mas se desea llenar los vacíos que nos im-
piden deducir la historia completa que deberían recelar.
Tales colecciones no se destinan, sin embargo, sino al estu-
diante instruido ya al corriente de los elementos de la ciencia,
y que está en condiciones, por sus conocimientos adquiridos,
su cultura intelectual y sus facultades de razonamiento y de
observación, de aprovechar esos materiales, para hacer progre-
sar su objeto mas allá del punto en que lo ha tomado. Pero
hay otra clase de hombres, mucho mas numerosos, para quie-
nes los museos son ó deberían ser un poderoso medio de ad-
quirir conocimientos. Puede comprenderse en esta clase, los
que principian estudios superiores, pero hago alusión prin-
cipalmente á esta clase mucho mas numerosa, que lo es-
peramos, formará cada año una proporción, relativamente mas
grande en la población total del país; á esta clase que no tiene
ni el tiempo, ni las ocasiones, ni los medios de estudiar á
fondo ninguna rama de la ciencia, pero que tiene un interés
general por sus progresos, y que desea algún conocimiento del
mundo que lo rodea y de los hechos principales que se han cons-
tatado en él, ó al menos una parte de este conocimiento.
Cuando se arreglen y se organicen convenientemente los mu-
seos, será en beneficio de esta clase, y en un grado que ape-
nas puede realizarse hoy. La segunda parte del fin á que de-
ben llegar los museos es pues la difusión de los conocimientos
entre las personas de esta clase.
Pienso que la principal causa de lo que puede llamarse la
falta de la mayor parte de los museos, especialmente, los
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de Historia natural, para llenai- las funciones que debemos
esperar de ellos, consiste en que contunden casi siempre los
dos fines que están llamados á desempeñar y qué, buscando
combinar estos en una misma esposicion, no realizan en rea-
lidad ni uno ni otro. Es para satisfacer á estos dos deside-
rata que pueden llamarse en dos palabras las i-nvestiyaciones
y la instrucción y que constituyen el fin definitivo de los mu-
seos que se debe hacer en principio la primer clasificación de
acuerdo con el estudio al que cada espécimen ha sido desti-
nado.
Los objetos arreglados para las investigaciones, para el
adelanto de la ciencia, para los estudios laboriosos sobre la
estructura y sobre el desarrollo, ó para mostrar las distinciones
minuciosas que deben establecerse al estudiar los problemas re-
lativos á las variaciones de especie, según la edad, el sexo, la
estación ó la localicad, lo mismo que para fijar los límites de
la distribución geográfica, ó para determinar la edad geológica,
deben ser no solo escesivamente numerosos, sino que deben
ser presentados de manera que permitan su examen y la com-
paración de cerca y fácilmente.
Sin embargo, si todos los materiales indispensables á la es-
tension de los limites de la zoologia ó de la botánica se espu-
sieran de modo que cada uno pudiera ser visto distintamente
por cada visitante que recorriera las galerías públicas de un
museo, la estension y los gastos de tal institución estarían fuera
de toda proporción con su utilidad; los objetos espuestos se-
rian completamente inaccesibles al examen de los que pudie-
ran aprovecharlos, y á causa de los efectos perjudiciales de
una esposicion continua á la luz, la mayoría de los productos
naturales conservados perderían una gran parte de su valor
intrínseco.
En realidad, las colecciones de este género deben tratarse
como los libros de una biblioteca que solo deben servir para
ser consultados y para procurar dalos á los que tienen capa-
cidad para leerlos y puedan apreciar su contenido. Pedir, como
se hace por ignorancia, que todos los modelos de nuestros mu-
seos nacionales, por ejemplo, sean espuestos en los estantes,
en las galerías públicas, seria pedir que cada libro de una bi-
blioteca, en vez de estas cerrado y arreglado en los estantes
para ser consultado cuando convenga, tuviese cada una de sus
páginas encuadrada bajo vidrio y colgada de las paredes, de
modo que el más humilde de los visitantes al pasar á lo
largo de las galerías, solo tuviese que abrir los ojos para em-
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paparse en In lilenilura de todus las edades y de todus los
países, sin tener que llamar un guardián para abrir el estante.
Tal arreglo es perfectamente concebible. La idea bajo algunos
puntos de vista es magnifica, casi sublime, pero imaginaos el
espacio requerido para tal arreglo, en la biblioteca nacional, ó
aún, en la más pequeña biblioteca local ; imaginaos la inconve-
niencia para el verdadero estudiante, las desventajas que ten-
dría para leer las páginas de un libro colocadas en posision
inmóvil, bajo un cristal; pensad en la enorme distancia que
tendría que atravesar á menudo para comparar una referencia
ó verificar un dato y la idea de lo sublime, se cambia en la
de su antítesis.
La idea de exponer todos los pájaros, insectos, moluscos ó
plantas que existen en uno de nuestros grandes museos de
instrucción, producirla un resultado semejante.
En el arreglo de las colecciones destinadas á las investiga-
ciones y que deben contener todos esos preciosos ejemplares
llamados « tipos » que servirán en todo tiempo para detei'minar
la especie á que hayan dado nombi'e, los principales puntos á
observarse son : la preservación de los objetos de todas las in-
fluencias deletéreas, especialmente del polvo, de la luz y de la
humedad; su identificación muy exacta y la indicación de toda
circunstancia de su historia que convenga conocer; su clasifi-
cación y colocación en la estantería de manera que pueda en-
contrarse cada uno sin dificultades ni pérdida de tiempo; y
bajo el doble punto de vista del gasto y de la facilidad de ac-
ceso, deberán ocupar esos objetos el espacio mas reducido po-
sible, compatible con estas exijencias. Los Museos deberán
tener salas bien alumbradas y provistas de mesas, al alcanze
de los libros necesarios para la consulta sobre los temas que
se refieren á los objetos. Aún mas, la salas deberán situarse
de tal manera que los empleados del Museo sin ser demasiado
molestados en su trabajo puedan ayudar y vijilar á los estu-
diantes; y si las colecciones de estudio y las de exhibición es-
tán contenidas en un mismo edificio, es evidente que cuanto
mas se puedan a])roximar las de un mismo grupo, mayores
serán las facilidades para los estudiantes y para los conserva-
dores, pero habrá pocos establecimientos donde sea posible
organizar cada serie en tal escala, que sean independientes una
de otra.
Por otra parte, en una colección dispuesta pai-a la instruc-
ción del i>úblico en general, las condiciones de disposición de
los objetos deberán ser completamente diferentes. Su número
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deberá ser cstrictainonte limitado, según la naturalo/a del
asunto á tratarse y del espacio disponible. No deberá colo-
carse ninguno, ni muy alto, ni muy bajo para la facilidad del
examen. No se deberán amontonar los objetos uno detrás
de otro; cada uno deberá estai- bien á la vista, con un es-
pacio libre á su alrededor. Im.ajinaos una galería de pintura
en donde la mitad de los cuadros, á lo largo de los paredes,
estuvieran en parte ó enteramente ocultados por otros suspen-
didos delante de ellos; la idea parece irracional y sin embargo
tal es el arreglo de los ejemplares adoptado en la mayoría de
los museos. Si un objeto, merece ser espuesto, es necesario
que se le pueda ver. Cada ejemplar espuesto debe ser per-
fecto en su género, y se debe emplear todo el cuidado y lialji-
lidad posible para conservarlo y hacerlo útil para la lección que
de él se espera.
No puedo dejar de decir aquí una palabra sobre el arte de
la taxidermia tan tristemente descuidado que continua llenando
los estantes de la mayor parte de los museos con miserables
y repulsivas caricaturas de mamíferos y de pájaros, que son
fuei-a de toda proporción naturales; unas veces enjutos, oti'as
lanchados y en actitudes que nunca pudieron tomar en vida.
Felizmente, sucede á veces, como aquí por ejemplo, (|uc afi-
cionados dotados de gusto artístico y de una buena instruc-
ción en historia natural, han demostrado que un animal puede
ser transformado después de su muerte, por una aplicación
feliz de la taxidermia, en una apariencia de vida, represen-
tando el original perfecto de forma, de proporciones y de ac-
titud, y presentando casi tanto valor de datos bajo este punto
de vista, como el mismo animal vivo. Es el caso, que la taxi-
dermia es un arte que se asemeja á la pintura, ó mas á la
escultura, que exije un talento natui-al como también una gran
cultura intelectual, y no podrá hacer jamas progresos perma-
nentes mientras no renunciemos al título inferior y mal remu-
nerado de embajador de iníjaros, que es absolutamente impropio
para invitar á un hombre de mérito á que liaga de él su pro-
fesión.
Dejando esta digresión, diré que cada ejemplar espuesto de-
berá tener un objeto definido y que no deben admitirse dujtli-
cados en ninguno caso. Antes que todo, el fin de la espo-
sicion del ejemplar y la lección que de él se obtiene, debe es-
tar indicado con claridad sobre las etiquetas fijadas frente á
las divisiones de las series y sobre los diferentes ejemplares.
Háse definido un Museo de educación bien organizado como
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unu c(3lecc¡on de etiquetas esplicada por ejemplares bien ele
jidos.
¿Cual es y cual debe ser el ói'den que debe presidir al ar-
reglo de una parte de un museo público? No se trata, como
sucede con demasiada frecuencia, de colocar casi al acaso una
cantidad de objetos, ni de apretarlos lo mas posible en un es-
tante, demasiada pequeño para contenerlos, teniendo poco cui-
dado por su orden y por la posibilidad de verlos con claridad.
Primero, como ya lo he dicho, debe tenerse un conservador.
Este debe considerar con atención el objeto del museo, la clase y
el saber de las personas para cuya instrucción ha sido fundado y
el espacio disponible para alcanzar su objeto. Deberá entonces di-
vidir en grupos el motivo de la enseñanza, considerará sus pro-
porciones relativas, y de acuerdo con todo esto trazará su plan.
Preparará enseguida grandes etiquetas para los principales en
cabezamientos, como para los capítulos de un libro, después
otras mas pequeñas para las diversas subdivisiones. Agregará
en un estilo compendiado, claro y conciso, algunas observa-
ciones comentando la estructura, la clasificación, la distribu-
ción geográfica, las costumbres ó las evoluciones de los obje-
tos espuestos. En último término estará el objeto explicativo,
que habrá sido arreglado y preparado y será colocado en el
sitio que le corresponde. Como no siempre es fácil procurarse
ejemplares en el momento que se les necesita, conviene dejar
espacios, pero, utilizándolos convenientemente con objetos ó
etiquetas; estos vacios serán casi tan útiles como si estuvieran
ocupados por los ejemplares mismos.
Una esposicion pública para ser instructiva é interesante
no debe jamas ser recargada. No hay verdaderamente razón
para que así sea. Tal esposicion, hecha sobre pequeña
ó grande escala, no puede contener sino series represen-
tando ejemplares elejidos, en vista de las necesidades de una
clase especial de personas que deben visitar las galerias, y el
número de piezas debe ser proporcionado al espacio disponible.
Hay pues rara vez una escusa para recargarla de manera que
se impida la vista completa de cada objeto espuesto. Una
galena atestada, salvo circunstancias cscepcionales, es la con-
denación inmediata del conservador, porque generalmente tiene
en sus manos el remedio. Para evitar este inconveniente,
basta eliminar los objetos menos importantes. Si algunos pre-
sentan caracteres de interés histórico ó científico, que me-
rezca su conservación, se les colocará en las colecciones re-
servadas; si no lo tienen no hay porque guardarlos.
Sin Pinhargü el museo iiúl)lic<i ¡iIímI. del j)orven¡r, exij¡i-:i
iiiiiclio in;is espacio para la es]>osicioii. (¡ue el (jiie disponen
los (le hoy. poi-(pie aún rníimln el núniei-o de piezas espuestas
pued<> ser mas reducido (|ue el (|ue se piensa generalmente, cada
unn de ellos necesitar;'i mas (espacio, si las condiciones enu-
meradas mas arrilia se cunipli'ii. \' sobre todo si se desea
presentarlas de manera que el visitante ¡nieda darse cuenta
de la maravillosa complexidad de las |)i-oporciones que pone
cada especie en relación con el medio (pie la rodea. Las re-
pniducciones artísticas de la naturahva vecina, las ilusti'a-
ciones de los caracteres especiales de la vida, todos estos acce-
sdi-ios exijen mas espacio pai-a llamar la atención C(jmo con-
viene l'lste método de i^spi isicidii. en rlonde se le sigo con
conciencia, seni i'i la voy. in>lriii-li\ii y iitnnente \ diM.ie divul-
garse.
Los libros-guias \- los cnt/ilogos si.m com[ilementos útiles,
cuando se hacen para compli'lar los datos de las etiquetas,
y puí'den ser llevados para estudiarlos entre los intervalos de
las \isitas ó los museos, pero no deben reemplazar jamás el
uso de a(piellas. Quien está acostumbi'ado á visitar las ga-
lei'ias de pinturas, donde los nombi'cs de los artistas y del
asunto figuran sobre el marco, y los que se ven obligados i'»
buscar en cada caso sus informes en el catálogo, apreciarán
la superioridad, la comodidad y la economía de tiemix) (pie
proporciona el primer sistema.
Procediendo de esta manera, cada galei'ia pública de un
museo, desde el espléndido solón de una institución nacional
6 la humilde sala que contiene la colección local de un club
de aldea, puede ser un centro de instrucción, y ofrecerán inte-
rés y atractivo que se buscarán en \ano en la mayoría de las
instituciones actuales. Uno de los mejores ejemplos del arre-
glo de colecciones destinadas para investigaciones, para el
adelanto de los conocimientos y para la instrucción popular y
la difusión del saber, puede \erse hoy en Kevv-gardens ; el
hei'l)ai-io admirablemente construido y bien arrc^glado responde
al i)rimer objeto, y los museos públicos de economía botánica
al segundo. Se trata de poner actualmente en condiciones
iguales, las colecciones de botánica sistemáticas del departa-
mento de historia natural del Museo Británico, con la mayor
ventaja de su continuidad inmediato. Seguramente, no puedo
indicar nada mejor como proyecto de ori'eglo de un Ijuen mu-
seo íaunque no perfecto aún en sus detalles) como el piso alto del
ala Este de dicho institución.
T. I. 3
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Los mismos principios, apenas tomados en cuenta en otro
tiempo en este país, y desconocidos aún en algunos de los mas
grandes muscos continentales, se pi-atican gradualmente en cada
dejiartamento de esta institución, la que por su carácter, su
situación metropolitana, y sus recursos esccpcionales, debe
reiJi'esentar á la perfección, el ideal de un museo de histo-
ria natural. En efecto, es solo una institución nacional la que
puede alcanzar á reunir una colección completa de investiga-
ción, en todos los ramos de la historia natural, en donde el es-
pecialista de cada grui>o pueda encontrar su propio tema ple-
namente ilustrado.
Como la actual comparación de ejemplar con ejemplar es la
base de las investigaciones zoológicas y botánicas, y como
todo trabajo hecho con materiales imperfectos, es necesaria-
mente defectuoso por si mismo, el mejor sistema es concentrar
en un pequeño número de grandes instituciones centrales, cu}o
número y situación serán determinados i)or la cifra de la
l)oljlacion y los recursos del país, todas las colecciones, y en
particular las que contienen los ejemplares de que ya he ha-
blado, tan apreciados por los naturalistas sistemáticos, y seña-
lados bajo el nombre de « tipos » de autores. Estos tipos son
en efecto indispensables para la investigación de los orígenes.'
Es mucho mas ventajoso para al investigador, el frecuentar una
colección de esta clase y establecerse temporariamente en el sitio
donde ella se encuentra, teniendo así á lo vez bajo la mano
todos los materiales requeridos, que viajar de lugar en lugar, y
de recojer, por fragmentos, los datos que necesite, sin te-
ner ocasión de comparar directamente los ejemplares entre
ellos.
No quiero decir con esto que las colecciones para los estu-
dios especiales, y aún para las investigaciones de origen, no
delten, en algunas circunstancias especiales y entre ciertos
límites, ser formadas en otros museos que en las instituciones
nacionales centrales, ó que nada debe conservarse en los mu-
seos de provincia, fuera de los materiales que sirvan á la en-
señanza directa, ó que son de una naturaleza elemental. Una
colección local que explique la fauna y la flora del distrito,
debe hacer jjarte de cada uno de estos museos, y en este caso
puede llegarse hasta los menores detalles, bien que en muchos
otros, seria mal hecho exponerlos todos. Se puede exponer
una colección de los objetos mas importantes, bajo las condi-
ciones indicadas mas arriba y conservar cuidadosamente el
resto en la reserva para los estudios de los especialistas. Seria
<l
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también de desearse, tener en lodos los museos una serie su-
plementaria de ejemplares comunes que se reemplazarían fácil-
mente cuando se deterioren, para el uso de profesores y dicí-
pulos ; de esta manera los ejemplares exi)uestos serian movidos
lo menos posilile y llenarían siempre el objeto para que se des-
tinan. No debe olvidarse que el investigador celoso y el conser-
vador de conciencia, son á menudo los mas terribles antago-
nistas ; el uno se esfuerza en obtener de una pieza todo el
saber que puede dar, sin miramientos por su destino ulte-
rior, aún cuando sea él solo quien la aproveche; el otro se
satisface con que solo se vea parte de ella, siempre que pueda
ser visible para cada uno, hoy y mañana.
Tal es pues el primer principio al cual debe someterse el
arreglo de todo museo : la distinta separación de los dos obje-
tos que se han tenido en vista al hacer las colecciones. La
sala expuesta al público no será jamás un cuarto de reserva ó
un almacén, pero será organizada de manera que el visitante
rdinario jiueda comprenderla y aprovecharla ; y la colección para
los estudiantes será arreglada de manera qu'e ofrezca toda fa-
cilidad de examen y de investigación. Los perfeccionamientos
que jiueden hacerse en estos dos casos, son sin límites, pero
el tiempo no nos permite entrar en el detalle de estas conside-
raciones.
Me apercibo que no he abordado aún ciertos puntos sobre
los cuales debéis esperar algunas palabras en esta ocasión.
Quiero hablar de esos grandes problemas referentes á las
leyes que rijen la evolución de los seres organizados, proble-
mas que ajitan los espíritus de todos los biologistas de la épo-
ca actual, y cuya solución es esperada con ávido interés por
un vasto círculo, círculo que coincide con la inteligencia y la
insti'uccion del mundo. Serán presentadas muchas comunica-
ciones, relacionadas con estos [iroblcmas, en las reuniones de
las secciones dentro de algunos dias, y tendremos la ventaja
de oirías de la boca de los que, en virtud de sus estudios
especiales y de su entero conocimiento de esas cuestiones, son
los mas competentes para hablar con autoridad. Es además
para mi un asunto delicado de abordar.
Creo que puedo adelantar con seguridad que hay pocos bio-
logistas, si es que existen, estudiando los orígenes en una de las
ramas de esta ciencia, que mantengan serias dudas sobre la
verdad de esta doctrina general, que todas las formas existentes
de la vida derivan de otras formas por un progreso natural de
descendencia con modificaciones. Ya se ace45ta en general quo
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es en los^ arcliivos del pasudo de la vida en la tierra, donde
debemos buscar, pura encontrar la contlrniacion de una doc-
trina que concuerda tan exactamente con todo lo ([ue conoce-
mos de la bistoria de los seres vivos boy.
El profesor Huxley ba escMto en 1875 : « el solo lundamcnto
perfectamente seguro de la doctrina de la evolución, reposa en
la evidencia bistorica. ó mas bien arqueológica, (pie los or-
ganismos actuales se lian desarrollado por la modilicacion
gradual de sus predecesores, ijue nos son conocidos p(ir sus
i'cstos fósiles. Esta evidencia crece cada dia en grandeza é im-
portancia y debemos esperar que las comparaciones de la ge-
uealogia actual de estos oi-ganismos, con los fenómenos de su
desarrollo, ¡jodrá dar algún criterio que atestiguar;! de una ma-
nera satisfactoria la validez de las conclusiones filui;(''nicas (|ue
se ban deducido de solo la embriología ».
La paleontología, sin emljargo, como ya lo sabemos, no
deja |)enetrar fácilmente sus secretos. Nada ¡¡uede oljligarnos
:\ reconocer esta verdad, como la noticia anunciada bace ape-
nas tres meses, i>or el profesor Marsb, del desculirimiento de
numerosos restos de mamíferos en las formaciones del [leriodo
(•retaceo, baljiendo sido la ausencia de estos f(')siles una larga
fuente de dificultades para todcis los zoólogos. ¡ Qué vistas abre
este descubrimiento }iara el porvenir y que completo des-
crédito arroja, si fuera necesario, sobre el valor de la ne-
gación en tales materias! Teniendo conciencia del estado im-
perfecto de los document(js (¡ue est.m ñ nuestra disiiosicion,
pienso (juo ninguno de los (|ue siguen c(.in imi>iU'ciali(lad los
recientes progresos de los descubrimientos palcdntob'igicos. no
puede dudar t[ue la evidencia en fav(.)r de la modilicacion gra-
dual de las formas vivientes aumenta regularmente cada dia.
No se puede contar, en efecto, sobre una ocasión talmente es-
cepcional y sobre un concurso tan favorable de circunstancias en
que series regularmente progresivas de cambios de estructura,
hayan sido conservadas completamente, en perfecta coinci-
dencia con los cambios debidos al tiempo: pero los anillos mas
(t menos perfectos de gran número de series de esa naturaleza,
nos son revelados de continuo, y el descubrimienlo de una
sola forma intermediaria oírece á menudo inmenso intei'és, como
indicando el camino (pie lia podido seguir tal ó cual inoditica-
cion de forma salida de otra, (jue le era distinta en aparencia.
Biel^ (|ue se ocurre i'i la paleontologia |iura apoyar la (;on-
clusion de ijue se han producido 'modilicaciones cnii el tiempo,
esta puede apenas procurar alguna base para resolver los pro-
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blema.s iiiiis difíciles (jue se relacionan siempre con los planes
según los cuales se han efectuado esas nioditicacíones. Ciei-to
es que después de la publicación d<^ lo (|ue se ha considerado
con razón la creación de Ja Historia Natural iiioderna, la obra de
Carlos Darwin soljre el origen de las especies, se han produi'ido
gr.ui ni'nnero de controversias sobre la cuestión de saber como
las modificaciones de las formas vi\as pueden concordar con
el principio de la selección natural ó con la conservación de
las variaciones mejor adaptadas á las condiciones del medio,
ó si no hay otros factores que haviui intei'venido durante el
curso de la evolución orgi'tnica. No puede decirse ipie el
acuerdo se haya efectuado ya. Todos los (¡ue están al cor-
riente de la literatura científica, saben (¡ue el ruido de nues-
tras discusiones, en la última reunión anual de nuestra aso-
ciación, ha repei'cutido en todas partes y (jue el eco de ese
ruido apagóse recien. Mn estos últimos meses han aparecido
en esta país dos importantes obras, que han presentado liajo
una forma accesible > ¡¡oiiular, algunos de los datos sobre los
que se han basado las consecuencias principales de este tema.
l']l iirimer liljro se titula : Darwinismo. Exjjosicion de la teoria de
la selección natural, con algunas de sus aplicaciones, por Alfredo
Russell Wallace. Nadje con mas competencia para presentar
una esposicion de la teoria, como quién fué, simultáneamente
con Darwin, su autor independiente, pero quién, [lor el título
que elijió, como por el contenido de su libro, ha, con rara mo-
destia y abnegación ¡tersonal, transferido á su conqjafiero de
trabajo todo el mérito del descubrimiento de lo que e\idente-
mente mira como un princij)io de abrumadora importancia en
la economía de la naturaleza, « ciertamente superior, dice, al
alcanze que el mismo Darwin vaciló en reclamar 'para ella. »
La otra obra á la (jue me reñero es la traducción inglesa,
de los notables « Ensayos sobre problemas biológicos de parentesco
g herencia », por el D' Augusto \\'eismann, publicados por la
O.rford Clarendon Press, en la que se discute ampliamente la
muy importante y aún abierta cuestión, que fué tratada con
preferencia en nuestra reunión de Manchester ahora dos años,
la de la transmisión ó no transmisión á la descendencia, de
los caracteres adquiridos durante el tiempo de la vida de los
padres.
Todos estamos de acuerdo en reci;in(jcer como uno de los
principales elementos del Darwinismo, lo mismo que de toda
otra tei:)ria de la evolución, que en cada ser organizado existe
la tendencia innata á separarse del tipo de sus ¡iredeccsores,
pero que esta tendencia esta contenida por la influencia de
otra opuesta, que tiendo á hacerlos semejantes; esta fuerza es
lo que se llama herencia y atavismo. Si se consideran por un
lado las causas de la tendencia inicial á variar, y por otro, las
circunstancias que favorecen esta tendencia á espensas de la
influencia coercitiva de la herencia, vése que esas fuerzas opues-
tas ofrecen un campo sin límites á la especulación intelectual.
Aunque se hayan sujerido diversas teorías de la variación, pienso
que nadie se aventurará á decir que hayamos resuelto ya este
asunto.
Si aceptamos, como todos lo hacemos hoy, que existe una
tendencia de variación indi\idual bien positiva, queda la cues-
tión de conocer los ajentes (¡ue la controlan ó la dirijen, de
manera que produzca modificaciones permanentes, ó perma-
nentes solo en la aparencia, de las estructuras orgánicas que
nos rodean. La sobrevivencia del mas fuerte (Survival of the
fittest), ó la conservación por la selección natural de las varia-
ciones mejor adaptadas á los medios (lo que es la esencia de
teoría de Darwin, y aún mejor, de la de Wallace), ¿son esas
variaciones las solas ó aún los principales de esos agentes?
¿Seria el aislamiento, volviendo á las teorías de Lamarck, solare
la acción directa del medio, ó los efectos de la costumbre, ó
la pérdida de ella, acumuladas á través de las generaciones?
¿Seria una sola de esas causas ó su combinación, lo que puede
dar razón de todo? ¿Ó bien será necesario invocar el auxilio
de uno de los numerosos métodos secundarios de selección,
que se han sujerido como factores i^ara resolver el gran jiro-
problema?
Quién haya seguido de cerca estas discusiones, especialmente
las ijue se refieren de un modo mas directo á lo que se considera
generalmente como el mas importante factor de la evolución,
la selección natural, ó la sohrcrircncia del mas fuerte, no puede
dejar de haber notado el llamamiento constante, hecho á las
ventajas y á la utilidad, ó de otra manera, á los órganos espe-
ciales ó modificaciones de órganos ó estructuras de sus posee-
dores. Los que están convencidos de la aplicación universal
de la doctrina de la selección natural, sostienen que cada de-
talle de organización ó modificación de órgano, debe ser útil al
animal ó planta que la presenta, ó á algún antepasado de este
animal ó de esta [llanta, por(iuc de otro modo esas, modifica-
ciones no se habrían producido; solo hacen una reserva para
los casos que se esplican por el principio, llamado por Darwin,
correlación de crecimiento. Entonces el mas avanzado seleccio-
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aisla nnlui-iil y el teleologista de la mas vieja escuela, estaa
bastante próximos á entenderse.
I'or otra parte, algunos pretenden que se encuentran en la
naturaleza numerosos órganos y modilicaciones de estructura
i|ue no tienen utilidad manifiesta, y se llega á asegurar confi-
dencialmente que existen muchos perjudiciales á sus })oseedo-
res, y que, por consiguiente, no inieden evidentemente resultar
de la acción de la selección natural, ni de las variaciones fa-
vorables. Cuando se encuentran en estado naciente, los órga-
nos ó sus modificaciones, se les considera como teniendo
este defecto. Pero, bajo este punto de vista, me parece que
invocamos constantemente un criterio para demostrar teorías
que no conocemos aún bastante, y es ese el punto (Ijien que
se le haya contado como el mas fuerte), el que es en realidad el
mas débil de toda la discusión. Principiamos á saber algo de
la forma y de la estructura de los cuerpos organizados. Nues-
tros museos, cuando sean mas completos y mejor ordenados,
nos enseñarán mas aún sobre esto. Nos mostrarán los infini-
tas, prodijiosas y aparentemente caprichosas modificaciones de
forma, color y contextura que caracterizan cada una de las mas
ínfimas partes de la organización do los innumerables seres que
pueblan la tierra. Nos revelarán las maravillosamente compli-
cadas y delicadas disposiciones de los órganos y tejidos, en mu-
chos de los que consideramos como grupos de seres mas inferiores
y mas imperfectamente organizados, que conocemos. En cuanto
á la utilidad de todas estas formas en la economía de las cria-
turas que las poseen, no puedo decir casi nada ; nuestros mu-
seos nos lo indicarán sin duda mas adelante. Si el tiempo
lo permitiera, podría citaros numerosos ejemplos tomados en
los animales que nos son familiares. Sus costumbres y sus
acciones son el motivo de observaciones diarias, y conocemos
la historia de su vida casi tan bien como la nuestra, pero la
esplicacion de su organización es aún dudosa para nosotros.
Sucede lo mismo con muchas partes de lo que comjjone nuestro
propio cuerpo. ¿Como podemos entonces esperar resolver tales
cuestiones, cuando se refieren á animales que solo conocemos
por ejemplares muertos ó por las mas lijeras observaciones
sobre el vivo en estado libre, ó confinado en las condiciones mas
anormales? Y es á esto, sin embargo, á lo que se reduce el es-
tado actual de nuestros conocimientos sobre la gran mayoría
de las miríadas de seres que habitan la tierra.
¿Como podemos, con nuestro limitado poder de observación
y la reducida capacidad de nuestra inteligencia, avanzar opi-
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nion sobre la conveniencia ó los incon\'enientes de los acceso-
rios complejos do alguna modificación particular de estructura,
li.ilhida en un animal estraño, estraido de los abismos del
Océano, ó que pasa su vida en el oscuro retiro de alguna sel-
va troi)ical, cuando no tenemos actualmente ningún medio (|ue
luis ponga en relación alguna con las condiciones esenciales
de su existencia?
Cuan verdaderas son las siguientes palabras de John Lub-
bock : « Encontramos en los animales, órganos sensoriales com-
plejos provistos de nervios, pero cuyas funciones nos sentimos
aún impotentes para esplicar. Puede haber ahí cincuenta espe-
cies de sentidos tan diferentes de los nuestros, c-omo -lo es el
oido, de la vista : y aún. entre los límites de nuestros pro-
pios sentidos, pueden existir una infinidad de sniiidos ipie no
podemos ver y de colores tan diferentes como el rojo del A'erde,
y de los que no tenemos la menor idea, l'^sta cuestión y mil
otras quedan sin solucit)n. l'^l mundo familiar que nos rodea
puede tener un aspecto totalmente diferente jiara los demás
animales. Puede estar lleno de sonidos que no podemos escu-
char, de colores que no vemos y de sensaciones que no pode-
mos concebir. » El hecho es que todas las tentativas para
asignar fines á las organizaciones variadas de los animales
solo son simples hipótesis. Los naturalistas del principio de
este siglo, para quienes toda « causa » debe tener un « porqué
motivo » aljundan también en conjeturas cjue una ciencia mas
desarrollada ha i)robado .ser insostenibles. Muchos de los argu-
mentos en pro y en contra de la selección natural, basados sobre la
utilidad ó la no utilidad supuesta de los órganos de los ani-
males y vejetales, no son mas .sostenibles. El hecho de decir
que tal parte del organismo de un animal ó de una planta, ó
tal hábito ó instinto de que está dotado, no tiene utilidad
ó es perjudicial, me parece una presunción que no esta-
mos autorizados á tener en el estado actual de la ciencia. La
luz puede hacerse con el tiempo, pero son necesarias gran pa-
ciencia y un trabajo infinito, antes (|ue no estemos en estado
de discurrir dogmáticamente sobre esos misterios de la natu-
raleza. Es necesario trabajar no solo en los museos, los la-
boratorios, las salas de disección, sino también en las habi-
taciones de los animales mismos, espiando y anotando su
aspecto habitual y sus acciones en sus medios naturales ; es
solo así que trataremos de penetrar los secretos de la vida.
Pero hasta la llegada de ese dia y sin que desesperemos por esto,
la franca confesión de nuestra ignorancia ser-á nuestra guia
mas segura, y sin duda la sola actitud honrada que podamos
asumir cuando se nos consulte sobre estos asuntos.
Sin embargo, por mas que estemos muy convencidos del
gran valor de los métodos científicos de observación y razona-
miento, en cuanto á su ejercicio mental individual y á la
elucidación de la verdad y adelanto del saber, es imposible
dejar de confesar que nosotros los que estamos empeña-
dos en la investigación de esos asuntos, considerados como
del dominio de las ciencias físicas, desgraciadamente no siem-
pre, en virtud de ser tan ocupados, poseemos el mas precioso
de los dones: «un juicio recto en todas las cosas.» Nadie que
conozca intimamente las laboriosas é indecisas etapas del pro-
greso científico (respondo á lo menos por una de sus ramas)
puede considerar este con un perfecto sentimiento de satisfac-
ción. ¿Puede decirse de alguno de nosotros, que nuestras ob-
servaciones son siempre exactas, que los materiales en que se
basan son siempre suficientes, nuestro razonamiento siempre
seguro y nuestras conclusiones siempre legítimas? ¿Hay al-
gún tema, aunque limitado, del cual nuestro saber pueda decir
que ha alcanzado el fin?
Por mi parte, no olvido cuan difíciles son á esplicar los
defectos aparentes de, la organización de los seres en general,
y sobre todo, sus costumbres salvajes y crueles ; pero debo
confesar que cuando me esfuerzo en mirar mas allá del cuadro
de la naturaleza orgánica, y que quiero formarme una idea del
plan según el cual se ha levantado toda la inmensa variedad
de este mundo, encuentro las razones mas poderosas para apoyar
la creencia que la selección natural ó la sobrevivencia del mas
fuerte ha desempeñado con los otros agentes, el papel mas im-
portante en la formación del mundo orgánico, considerado
en su estado actual, y que una fuerza activa universal y bien-
hechora tiende constantemente á la perfección del individuo,
de la raza y de toda la creación.
WlLLlAM H. PYOWER.
